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1. Suerte

			Me he despertado de pronto. He vuelto a soñar con los símbolos. Estaban grabados en una piedra. Aunque no era negra como la caja que contenía el amuleto. No sé lo que significan, ni si ese sueño pretende decirme algo. Hace un par de noches, los dibujé en un papel en cuanto me desperté. Y se los enseñé a Dani. Él los reconoció enseguida, pero no pareció darles demasiada importancia. Sin embargo, yo no puedo dejar de pensar en ellos. Y cada vez que lo hago, viene a mi mente la vieja casa del profesor Catacum… Valtierra. No sé por qué, pero hay algo dentro de mí que me dice que tenemos que regresar. Que hay algo allí que necesitamos encontrar. Pero ¿el qué?

			He descartado la idea de volver a dormirme, así que me he levantado de la cama, me he vestido y he salido de casa justo antes del amanecer. Otra noche más que apenas he conseguido dormir. Y no solo por lo de soñar con esos símbolos. Tampoco soy capaz de dejar de pensar en lo que pudo haberle pasado a Dani. Estaba muriendo, y yo, no sé muy bien cómo, lo devolví a la vida.

			Desde que sucedió, siento como si el poder del amuleto me llenase por completo. Sin embargo, no me controla. Todo lo contrario. Forma parte de mí; lo siento en cada poro de mi piel, aunque su impulso maligno ha desaparecido. Ya no escucho su voz susurrándome, tratando de guiarme por caminos que no quiero recorrer. Ahora se ha convertido en una fuerza silenciosa, sin más voluntad que la mía propia. Y eso me tranquiliza. Hay algo dentro de mí que me dice que ya no tengo que luchar contra su poder. Que, al contrario de lo que sentía antes, no se trata de una maldición. Es un regalo.

			Pero ¿cuál es el límite de ese poder? ¿De mi poder?

			Necesito saberlo. Porque sé muy bien que esto no ha terminado. Estoy segura de que quien controlaba a las serpientes, quien organizó la exposición, no va a detenerse hasta conseguir lo que sea que quiera conseguir. Y eso me asusta.

			Tengo que estar preparada. Y para ello, tengo que conocer cuál es el verdadero alcance de los poderes que me ha trasmitido el amuleto. 

			Me monto en la bici y pedaleo hasta salir de la urbanización. Y sigo alejándome. Hacia el bosque.

			No hay gente por las calles. Hoy empieza el puente. Son cuatro días de fiesta, e imagino que a nadie le apetece madrugar. Así que no hay tráfico por la carretera del pantano. Al llegar al cruce, tomo el camino de tierra y comienzo a subir por la ladera del monte.

			El aire es fresco, los pájaros se van desperezando y la hierba está cubierta de rocío. Es una mañana preciosa y, a pesar de que no he venido al bosque a dar un paseo ni nada parecido, disfruto del camino.

			Aquí está bien.

			Dejo la bici apoyada en un árbol y comienzo a caminar. Con la vista clavada en el suelo. Buscando.

			Cojo un palo y voy apartando las hojas secas que se amontonan bajo las copas de los árboles. Miro también entre las ramas más bajas de los arbustos. Incluso muevo algunas piedras grandes.

			Sigo buscando. Aunque no estoy segura de ir a encontrar lo que busco. Lo que necesito.

			He intentado no alejarme demasiado del lugar en el que he dejado la bici, pero creo que voy a tener que hacerlo.

			Desciendo la ladera del monte. Hacia el arroyo. Tal vez encuentre algo junto a sus orillas. Aunque no estoy segura. 

			Empiezo a tener dudas. Me parece que esto no ha sido una gran idea. No sé qué me esperaba. Imagino que el éxito de mi búsqueda depende por completo de la suerte. No hay ninguna pista que pueda seguir. Ni ningún indicio que vaya a indicarme cuál es el camino correcto.

			Habría una manera… Lo sé. Sería muy fácil. Pero no pienso hacerlo. Ni de broma. Yo no soy así. Y me alegro. Además, que haya descartado totalmente esa posibilidad reafirma que el influjo maligno del amuleto ha desaparecido. Estoy convencida de que si no lo hubiera hecho, trataría de convencerme de que esa era la decisión correcta. Me diría que el sacrificio merecería la pena. Pero no. No lo merece. Así que sigo caminando. Confiando en la suerte. Hacia el arroyo. Con los ojos clavados en el suelo. 

			Aparto un montón de hojas secas que hay junto a la base del tronco de un pino y, entonces, creo ver algo. Parece pelo.

			Me agacho y, con cuidado, tiro del mechón parduzco. Al hacerlo, descubro lo que he estado buscando. El cuerpo de un animal muerto. Es una ardilla.

			La suelto enseguida. Me da bastante repelús, la verdad. Está tiesa. Como si estuviera hecha de cartón piedra, o algo parecido. Pero es perfecta. Justo lo que necesito. Aunque lo último que me apetece es volver a tocarla. Sin embargo, tengo que hacerlo. Por eso he venido. He tenido mucha suerte y no puedo dejar pasar la oportunidad solo porque me esté dando un asco tremendo. 

			Pobrecita…

			¿Qué le habrá sucedido? A simple vista, no veo ninguna herida. No hay sangre, ni nada por el estilo. Tal vez se haya caído de un árbol. Aunque me parece raro. No creo que las ardillas sean animales torpes, ni mucho menos. Así que lo más probable es que haya muerto por alguna enfermedad. Y yo tengo que cogerla con las manos… Espero que no sea nada contagioso.

			No importa. Puedo ir después al arroyo y lavarme a conciencia. 

			Uy, qué asco…

			¿En serio, Zoe? No tienes problemas para enfrentarte a un guerrero de ultratumba, ni a tres serpientes de metal que cobran vida por arte de magia, pero ¿no te atreves a tocar el cadáver de una ardilla?

			Respiro hondo, me arrodillo, cojo el cuerpo del animal con las manos, lo estrecho contra mi cuerpo y cierro los ojos. Al igual que hice con el pájaro herido, imagino su dolor. Intento hacer mío su sufrimiento. Y también el miedo que sentiría al saber que se acercaba el momento de su muerte.

			«Vuelve».

			«Regresa a la vida».

			Lo deseo con todas mis fuerzas. Trato de que todo mi poder se trasmita al pobre animal. 

			Pero no sucede nada.

			La ardilla sigue muerta y yo estoy exhausta.

			Por un momento, me siento frustrada. Venir hasta aquí ha sido una pérdida de tiempo. Aunque, si lo pienso bien, era necesario. Tenía que averiguar el verdadero alcance de mis poderes. Y ahora está claro que, a pesar de que parece que puedo curar cualquier herida, no soy capaz de devolver a la vida a aquellos que la han perdido. 

			No sé. Tal vez sea mejor así. Lo de poder sanar a los que están sufriendo me parece un don maravilloso. Sin embargo, no estoy segura de que hacer que alguien regrese de entre los muertos sea una buena idea.

			Dejo a la ardilla en el suelo y me levanto. Cuando estoy a punto de marcharme, echo un último vistazo al cuerpo sin vida del animal. No puedo dejarla así. No sé por qué, pero creo que intentar resucitarla ha creado algún tipo de conexión, o algo.

			De modo que cojo el palo y comienzo a hacer un agujero junto a la base del tronco. La tierra está seca y es difícil cavar. Pero no me detengo. Hasta que el hoyo es lo suficientemente profundo.

			Con cuidado, deposito el cadáver en el interior y lo cubro con tierra. Miro a mi alrededor. Y encuentro una piedra, bastante grande y también plana. La coloco sobre la tumba que he improvisado. Me parece que ya está. 

			Un momento. Allí hay una piña. Sí, creo que es lo adecuado. A ella le gustaría.

			Pongo la piña sobre la piedra y, en silencio, me marcho. Al llegar otra vez al camino de tierra, encuentro mi bici en el lugar en el que la había dejado. Me monto y regreso a casa. 

		

	
		
			
2. ¿Amigos?

			—Hola.

			Carlos se sienta frente a mí, de espaldas a la puerta. Ha insistido en que nos viéramos en el centro. Así que hemos venido a la que era nuestra hamburguesería favorita. Me ha dicho que no quería que quedásemos en la urba, para que pudiéramos hablar sin interrupciones. Hablar… Es él el que quiere hacerlo. El que tiene que hacerlo. 

			He llegado pronto y solo me he pedido un refresco. La verdad es que no tengo nada de hambre. Siempre me pasa cuando estoy nervioso. Y, siendo totalmente sincero, lo estoy. Bastante. Porque, aunque me han contado que no dudó ni un momento en seguir a Zoe y a Jota para intentar salvarme el pellejo, y que les ha pedido perdón y todo eso, no termino de fiarme de él. No después de todo lo que sucedió durante el verano.

			—Hola —﻿respondo con frialdad. La que se merece.

			Carlos parece aún más nervioso de lo que yo estoy. Y eso me sorprende. Porque, desde que entró en ese colegio de pijos, su actitud ha sido siempre de lo más prepotente. De sobrado total. Pero ahora… No sé, igual tienen razón Zoe y Jota. Aunque no puedo fiarme. 

			—Quería hablar contigo.

			—Muy bien. Pues tú dirás.

			Me parece que, igual, estoy siendo demasiado borde. 

			—Dime —﻿digo, cambiando el tono a uno mucho más neutro.

			—Lo primero: tengo que pedirte perdón.

			Carlos comienza a disculparse por todo. Por su comportamiento hacia mí. Por intentar dejarme siempre en ridículo, por las burlas, por los insultos. Y por intentar robarme el amuleto para tratar de quitarme a Zoe. Me pide también perdón por haberme pegado con la pala en la cueva que había bajo la novena tumba. Y por otro montón de cosas más. Pero insiste sobre todo por haber dejado de ser un buen amigo. Me dice que se arrepiente muchísimo. Que, aunque su actitud no sea justificable, lo hizo porque se sentía apartado por no ir con nosotros al insti. Porque se sentía solo. Y porque estaba celoso de que a Zoe le gustase yo y no él.

			Vaya… Eso sí que ha sido una disculpa. Y no sé qué hacer. Porque creo que está siendo sincero. Sin embargo, no puedo olvidar lo mal que me ha hecho sentir. No puedo hacer como si no hubiera pasado nada.

			—No pretendo que, de un día para otro, todo vuelva a ser como antes —﻿dice Carlos, como si me acabase de leer el pensamiento﻿—﻿. Lo único que te pido es que me des otra oportunidad. Para demostraros… Para demostrarte que no he dejado de ser el que era. Que me he comportado como un completo idiota. Pero que, para mí, seguís siendo mis mejores amigos.

			—Ya.

			Me parece que lo está pasando fatal. Y yo estoy empezando a sentir lástima por él. No sé, desde que terminó el verano y Zoe volvió de los Estados Unidos, yo también me he comportado como un auténtico imbécil. Uno de la peor especie. Aunque, en mi caso, la culpa era del amuleto…

			En serio, no sé. Tal vez esté siendo sincero. Creo que es así. Y puede que se merezca, al menos, que le dé otra oportunidad. Es lo que Zoe y Jota piensan. Y yo me fío de los dos. Sobre todo de Zoe. Jota, en ocasiones, es demasiado buenazo. 

			—Está bien.

			Carlos me mira sorprendido. Creo que no se lo esperaba. Y lo entiendo, la verdad. Porque mi actitud no ha sido de lo más amable.

			—Aunque no puedes esperar que las cosas vuelvan a ser como eran antes.

			—No, tío, para nada, en serio. Sé que tengo que volver a ganarme vuestra confianza. Sobre todo, la tuya.

			—La verdad es que sí.

			—Lo sé, Dani. Y es lo que voy a intentar. Con todas mis fuerzas. Quiero que volvamos a ser amigos.

			¿Amigos? ¿Es eso posible? ¿Después de todo lo que ha pasado? No lo sé. No tengo ni idea. Ahora mismo, diría que no. Pero es cierto que la gente cambia. Para mal, aunque a veces también para bien. Y tampoco pierdo nada. Eso sí, se lo va a tener que currar. Y mucho.

			—De acuerdo. Pero no te prometo nada.

			—Lo entiendo. Solo te pido, os pido a los tres, que me dejéis intentarlo. 

			—Vale.

			Carlos sonríe y suspira. Parece otro. Como si se hubiera quitado un peso de encima. 

			Por un momento, creo ver de nuevo al Carlos de siempre. El que era mi mejor amigo en todo el mundo. Pero se pasa enseguida. Tampoco se lo voy a poner tan fácil.

			—¿Tienes hambre? —﻿pregunta.

			La verdad es que ahora, después de la charla, sí que me está apeteciendo comer algo.

			—Un poco.

			—¿Me dejas que te invite a una hamburguesa?

			Voy a contestar que sí, pero no lo hago. Porque, de pronto, pienso que puede estar tratando de comprar mi amistad. Y mi amistad no está en venta.

			—O podemos pagar a medias, si lo prefieres —﻿dice entonces. En serio, parece que pudiera leerme de verdad el pensamiento. Si no fuera porque Carlos nunca llegó a ponerse el amuleto, pensaría que tenía algo que ver.

			—No. Está bien. Te dejo que me invites. 

			—¿Quieres la de siempre? ¿Con queso y beicon?

			—Y también una de patatas.

			Carlos sonríe, se levanta de la mesa y va hacia la barra. Yo voy a rellenarme el vaso de refresco. 

			No sé, quizás, con el tiempo, sí que podamos volver a ser amigos. Ya veremos. Aunque una cosa sí que está clara: el puesto de mejor amigo ya está ocupado por Jota. 

		

	
		
			
3. Un segundo hombre

			Estoy supercansada. Y esta noche vamos a volver, por fin, a casa del profesor Catacum… del profesor Valtierra. Después de todo lo que ha sucedido, ya no quiero utilizar con él un mote gracioso. El caso es que hemos quedado a las ocho. Y antes pasaré a ver a Dani. Necesito descansar un poco. Tal vez podría echarme una siesta. Aunque no sé si seré capaz de conciliar el sueño. Pero voy a intentarlo. Así que voy a mi cuarto y me tumbo en la cama. 

			Cierro los ojos y trato de relajarme. Sin embargo, la primera imagen que viene a mi mente es la del cadáver de la ardilla. Intento apartarla de mis pensamientos. «Piensa en algo agradable», me repito. 

			De pronto, siento frío. Mucho frío. Abro los ojos. Pero ya no estoy en mi habitación.

			Miro a mi alrededor y no reconozco el lugar en el que me encuentro. Veo una cueva. Pero no es la misma en la que… No hay escaleras, ni tampoco está la puerta. En la pared hay grabados símbolos extraños. Unos símbolos muy parecidos a los de los sueños que he tenido últimamente. 

			En la cueva hay un hombre. Está arrodillado junto a un fuego. A su alrededor, esparcidos por el suelo, hay diferentes objetos: huesos, un cuchillo, una bolsa de piel y una piedra de color negro. Reconozco la piedra enseguida. Es el amuleto. El hombre está casi desnudo. Tiene el pelo largo, recogido en dos trenzas, y una barba poblada. Lleva la piel pintada con símbolos parecidos a los que hay en las paredes. Mueve los brazos rítmicamente y murmura algo. Es como una canción, o algo así. Entonces, caigo en la cuenta de que, lo que estoy viendo, me resulta familiar. No porque lo haya visto antes, sino porque estoy presenciando una de las visiones que tuvo Dani. Pero, de pronto, aparece otro hombre. 

			Dani no dijo nada de un segundo hombre. No entiendo… Un momento… No puede ser. ¿Es el mismo hombre? No, son dos personas distintas. Pero su aspecto es exactamente igual. La barba, las trenzas, las facciones… Son idénticas. Aunque creo que los símbolos que hay sobre sus cuerpos no son los mismos. Me fijo con atención. Y ahora estoy segura. Los dibujos son muy parecidos, pero no son iguales. Entonces, caigo en la cuenta. Recuerdo la historia de los dos hermanos gemelos. Los que forjaron las dos espadas de Wotan. Sí, tienen que ser ellos. 

			El segundo hombre se arrodilla también. Y deposita en el suelo una bolsa de piel y otra piedra negra. Igual a la del primero. Un segundo amuleto. Enseguida, se suma a los cánticos de su gemelo. No puedo entender lo que dicen. Entonces, ambos cogen las bolsas de piel y las abren. Del interior extraen cada uno un recipiente de barro y otra bolsa más pequeña. Sus cánticos suenan más fuertes. Y sus cuerpos se agitan. Sus ojos, antes cerrados, se abren. Son blancos. Los de los dos. Completamente blancos. 

			Aunque ya sé lo que va a suceder a continuación, y también que no va a ocurrirme nada malo, siento cómo un escalofrío me recorre todo el cuerpo.

			Los gemelos introducen los dedos en los recipientes de barro y sacan de ellos una especie de pasta densa y oscura que se meten en la boca. Nada más hacerlo, ambos comienzan a tener convulsiones y, unos segundos después, empiezan a vomitar algo que parece sangre.

			Todo está sucediendo exactamente como me lo contó Dani. A excepción de que, en lugar de un hombre, hay dos. 

			De pronto, los dos se desploman a la vez. Por unos momentos, permanecen inmóviles. Aunque, poco a poco, se van incorporando. Y vuelvo a ver sus ojos. Ya no son blancos. Ahora son completamente negros.

			Entonces, cada uno de ellos coge su bolsa de piel. Ya sé lo que hay dentro. Y no quiero mirar. Pero no puedo dejar de hacerlo.

			Sujetando un corazón en las manos, se acercan a las llamas. Despacio, los dejan sobre el fuego y, casi de inmediato, ambos comienzan a arder. 

			El primer hombre parte uno de los huesos por la mitad. Después, le entrega a su gemelo una de las dos mitades. Con el extremo astillado, dibuja sobre la parte interior de su brazo. Cada trazo que graba sobre su piel le produce un desgarro del que brota una intensa luz verde. Su gemelo le imita. Sin embargo, la luz que sale de su piel herida es de un rojo brillante. Cuando termina, deja el pedazo de hueso en el suelo. Entonces, el primer hombre coge el cuchillo y, despacio, lo clava en su propia carne. Después, su gemelo hace lo mismo. Cuando termina, deja el cuchillo, ensangrentado, en el suelo. 

			Apenas soy capaz de respirar. Las imágenes que estoy contemplando son aterradoras. Pero, aunque fuese capaz de apartar la mirada, no lo haría. Siento que, de algún modo, necesito ver lo que sucede. Porque, quizás, en esta escena esté la clave de todo lo que ha ocurrido con el amuleto. Y, tal vez, también de lo que va a ocurrir a partir de ahora.

			Cada uno de los dos hombres coge entonces la piedra negra que tiene frente a él. E, inmediatamente, ambos las introducen en las heridas abiertas que hay en sus brazos. Al hacerlo, gritos desgarradores brotan de sus gargantas. Y otra vez caen al suelo y sus cuerpos vuelven a agitarse con violencia. 

			Poco a poco, las convulsiones van desapareciendo. Hasta que los dos quedan completamente inmóviles. Unos segundos más tarde, se incorporan. Después, cada uno de ellos recupera el corazón que había depositado en el fuego. Todavía en llamas, los acercan a sus pechos y, en cuanto les rozan la piel, sus cuerpos comienza a arder. A pesar de haberse convertido en antorchas humanas, ambos permanecen inmóviles. Y en el más absoluto silencio.

			Es horrible. Espantoso. No puedo ni imaginar el dolor que deben sentir. Aunque tal vez no sea así. Porque dudo de que sigan siendo humanos.

			Poco a poco, los fuegos se van consumiendo. Y el humo oculta sus cuerpos. Un denso humo negro el del primer hombre. Y un opaco humo blanco el del segundo. 

			Pero, poco a poco, el humo se va disipando. Hasta desaparecer. 

			Entonces, por fin, puedo verlos con claridad. A los dos. 

			El cuerpo del primer hombre está cubierto por una extraña armadura negra, que parece pegada a su piel. Está formada por unas placas negras, parecidas a grandes escamas, que lo cubren completamente. De su cuello, cubriéndole la espalda, cuelga una enorme capa. También es negra, y parece estar hecha de gruesas y brillantes cuerdas. 

			De su cintura cuelga una larga espada, totalmente negra. De la empuñadura salen tres serpientes, que se enroscan en la base de la hoja. 

			Desgraciadamente, conozco muy bien esa espada y esas serpientes. 

			No puedo ver la cara del hombre. Está cubierta, al igual que su cabeza, por un casco horripilante, también de color negro. El casco está adornado por dos cuernos retorcidos y por pinchos de diversos tamaños. Lo que sí que puedo ver son sus ojos. Son verdes. Y brillan con intensidad. 

			Al verlos, no puedo evitar que mis recuerdos me lleven de vuelta a la cueva que hallamos bajo la última tumba. Y siento cómo la cicatriz que el amuleto dejó en mi pecho arde de nuevo.

			Fijo entonces mi mirada en el segundo hombre. Es como un espejo del primero. Aunque su casco, su armadura, su capa y su espada son completamente blancos. Sus ojos, también brillantes, son de un color rojo intenso.

			Me levanto de la cama sobresaltada. El corazón me golpea en el pecho. Pero estoy otra vez en mi habitación.

			Poco a poco, me voy calmando. El sueño, la visión o lo que quiera que fuese, ha pasado. Sin embargo, lo que he visto no se me va de la cabeza. Fueron los dos hermanos los que crearon las espadas con el poder de los amuletos. 

			Y eran dos los amuletos… Parecían idénticos. Aunque no lo eran. Al menos, el efecto que causaron no lo fue. Los colores de las armaduras, de los cascos, de las espadas… Eran opuestos. Y el brillo de los ojos de los dos hermanos… Unos verdes y otros rojos. Pero no es eso lo más importante. No cabe duda de que el guerrero oscuro era malvado. Por el contrario, estoy convencida de que su gemelo luminoso no lo era. Así que, de algún modo, son sus poderes los que me han sido trasmitidos. Aunque quizás no sea esa la explicación. Tal vez, los amuletos no sean buenos ni malos. Y, también tal vez, todo dependa de las intenciones del que controla sus poderes. No sé. No lo entiendo. Porque estoy segura de que Dani no es una mala persona. No puede serlo.

			Puff… Estoy hecha un lío.

			Lo mejor es que deje de agobiarme y vaya a darme una ducha. He quedado con Dani en menos de una hora, y después vamos a ir todos a casa del profesor Catacum… No hay manera. No debería llamarlo así. Ya no. No después de todo lo que sé. Y de todo lo que nos ha pasado.
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